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Nubes de Otofio -

I 

RECUERDOS 

A Y recuerdos de bella� dulzura melancólic� 

acaso más amables que 5U pasada fuente: 

desnudos cuerpos jóvenes que ardieron por 

[nosotros 

-quién ,abe cómo-en blan cos sacrificios alegres.

Sus már moles vivientes se los tragó la noche 

o se han unido a otros buscando mejor suerte:

Estamos solos . . . pero en nuestros sueños diurnos

hechi:an la penumbra y el silencio embell ecen.

En tibiaa zonas de humo su patética al bura 

• nos l lena- como algo logrado para si�mpre,

su sonrisa ilumina la intimidad Íragantc

y con fulgor _Je llanto el corazón: encienden.
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Nubes de Otoño 

Me obsesiona ,- ya la Única, una adorable 
como _es�ultura móvil Je ¡,áliJo relieve: 

en el di�án s� arquea su alabastro Je· fuego 

'y con J�s ojos húmedos ·me mira largamente. 

. 

imagen 

Un ángel me sostenga la·1uz de esa mirada 

con q�e ·cruzar la som_bra y los hielos que vienen 

y entrar al Paraíso en un dulce
. 

abandono 

y no sentirme solo en la hora de la Muerte. 

II 

PASION Y ANGUSTIA 
/ 

¿Por qué en mi alma resuena con un son Je catás
[trof e 

esta campana de la tarde del domingo, 

ruina sobre la ruina JO destemplanza y cu chillo? 

A_y1 esta fuga, esta espera larga e inút�l 

repitiéndose idéntica· a orillas Je las bodas 
tras un ensayo de paraíso en la tierra. 

·Tras el p1;0Íundo beso br�..;.emcóte gustado 

y la ternura para meses y años nacida 
más ·caudalosa y _viva mientras· más contrariada. 

A :y l esta anguatia y. Íie·bre y ceniza 
.
en las venaa 

y árboles deshojados y sed dev�stad�ra, 
y heridoras preguntas y s _oledades lívidas. 



Atsnea 

Sonrisa• infantiles· qué estrangulan las noches, 

hlanco fulgor de muslos que el espanto aniquila 
estatuas inmortales que quebrantan los hielos. 

Y ese son de la muerte tan semejante al hueco 

que hay en los corazones el domingo e-n la tarde, 
amarillo, estridente, ululante y amargo. 

Junio 1944. 




